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~' El voluntad de sus due~os I . ~ 

se vende una casa situada en ,-

l. oalle del Comercio, núm. 23, I 
moderno. ~ 

~ Para el precio 9 condiciones ~ 

I dirigir.e á la calle de San Oinés, I 
núm. 2, zapateda. I 

~'I:~~-,~~{~~~!5j;e¡ ¡¡j"'" ~~ • • .,. • i 10' 

HOMENAJE Á ECH~GARAY 
No! dió por ah1 y vaya Ud. é poner puertas 

al campo; después de la época de las estatuas y 
del cambio del nombre de las calles, vieue 111 
de las conferencias y homenajes, y con gran 

. st\riedad, le soltamos un diecurso al palo mAyor 
de un mwío ó le hacemoe un homellaje al luooro 
del .Iba. si ile digna pO~IGrse 8. tit-o de estaudarte. 

Se hll querido bacer una cola grltpde, y ha 
result.ado ridícula; cuestión de proporción. 

Hemos querido hacer uns cosa bella, y ha 
l'8I!Iull.ado corsi; cuestión de gosto. 

La fiest.a eu el Ateneo, hubiera resultado 
bella, artística, jl\sta, razonable. 

La fiesta, con lae pr0p.0rciones que Be le ha 
dado, ha resoltado todo lo contrario. 

Esos cuadro~, admiración del arte, hechos 
para ler vistos de.de grandes distancial, si se 
pierdeu éatas, 80n 01101 malDarrachol. y Iss 
preciosas miniaturas visl.as de leojos, son un 
borrón, una mancha, un punto casi perceptible. 

Pero no tenemos término medio; ó matamos 
de hambre á los sabIOS, ó de UDa insolación 
de gloria. 

D. José, puesto de pie en la escalinata de la 
Biblioteca con la cs.1 va cabeza exVues~a é. l.l8 
rayos del sol, surdendo 108 tormentos de ¡"l'!bo 
y de ia espera, me pareció un mártir de la va­
nidad de los demá.s, y si 8.\ ver desfilar delan\.e 
de él aquella descunocida IDllltitud, se acor.ló 
del provel'bio de Salomón, una ~Qnrisa. plegaría. 
eue labios. y cuando cansado de todo el día 
tuvo que agualltar los discursos cn el Ateneo, 
bieo pudo exclamtlr como el otro; Ya me comen, 
ya me comeD, por do mas peeado liabia. 

• . ,. 
Si el bomeDáje fué allioinbre ir~b~iMÓl' 1 

aclivo, nos parece muy bien, aunque el marco 
fuédemasiado grande; por eso Gedldn presen­
taba á OervauLeM exclamando: ¡Qué dejará. 
para mI! . 

Respecto á lo demás, estuvo todo fuera de 
IU litio; su labor como Minisl.co no ha podido 
ser más desdichada, como ingeniero y poeta, 
hay, y ha ,habido, muchoa que valeD mas que él. 

Su gran mérito, el 8U actividad, y especial­
mente la rara unión de matemático y po.:.La y 
la facilidad que tiene para poner al alcance de 
\as pequeliti.a hitcligeucias losll1li8 oscuroe pro­
blem"s. 

• • • 
PUestOI á festejarle, allá nOl fllimos todOl, 

Tirios y Troyanos. DeltilaroD innumerables 
gent.es, la mayor parte muy conocidas en 8US 
casas, pero eso si, con 8U e8tandar~ correSpon­
dienLe. 

E%pendedoree de aftl viva. y muerta!, te 
lefa en UDO de elloli ..... y francamente, DO ví qué 
ana logia podía tener aquéllo, A DO ser que qui­
sieron dar é entender que era una gauada ó 
que qOeTÍ8n colocar una ó dos pat.as. 

Expendedores de vino! de primera y de 88-

guuda Iclaae, decia oLro. 
-Oye, ¿qué diltillción es esa? 
-Muy ssncillo. 101 ViDOI de segunda soo 

1M eorlina8, viuos a_dos ya. 
Gremio de salchicheros; 11& lefa en ovo ... 
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Se publica los jueves. I ; r A80 ADZZ.AXTADO. 

-Pues, ¿qué tieuen que ver éstos con 
Echegaray? 

-8í. hombre, á parte del mérito que teugan 
eue escrito!, ball ellvuelLo 8U géllpro talltaS 
veCE'B con ellos, que le e~\.an agradecidos. 

Si el i IUl!!ltre D. José ee acordó el domingo 
de aquel día eu que las turba!! le querían arras· 
trar á las puertas del Congreso y á grandel 
voces I,edian su cabeza, podrá decir trauquilo y 
satisfecho: 

¡Lo que va de ayer é hoyl 

~~ 
¿Puede un marido ~roni~ir á su mujer 

la asistencia á Misa ~ el ijue se confiese? 
A muchos, á la mayor parte de nuestros lec­

Lore!!, parel!erá una pregutlta ociosa 18 que en­
Cf,bezll estas líneas, y no hace todllv1a muchos 
afio s hubiera. parecido lo wismo á la cali tota­
lidad de los espanolee. Y, sin embargo, no 8S 

ocioaa la pregunta, porque para muchos se hace 
uecesaria la respuesta. Oon el iuceeatente pro­
greso de la seudo-civilización, nacida y propa­
gada por el racionalismo, que le va extendiendo 
en todas sus fOI·was. cualmRllcha de aceite, por 
todos los organiswos lociales, se advierte en el 
muudo una tendencia fija y CODetllllte é degra­
dar a la mujer, mienLrae le pregona, , VO.lG en .1 

cuello, su emancipación. , 
Se la quiere emancipar del yugo religioso, 

según dicen, y para ello se preteu.:!e someterla 
á la esclavitud del marido, que mande en su 
ca88 como un 8ultán, sio méB ley que su capri­
cho, ni mál regla de cooducta que lo que á él 
le pareciere. El, ni más ni menos, que la apli­
cación al orden doméltico de aquella fórmula 
brutal de Lutero, generadora de Lodo despotis­
mo, cuando decía: • Así lo quiero, así lo :Dando, 
sea la voluntad la oorma de la razón-o 

La mayoria de los maridos que prohiben á 
SUI[! mujeres la asistencia á Misa y al confeso­
nsrio, entre nosotroe, seguralOente, po teudrán 
noLicia de esa especie de aforisloo prot.eetante; 
mas no por eso dejan de hacer la aplicación 
prácLica con sus irracioDalfls prohibiciones. 

¿Qué más? Tales facultades, 110 solamente se 
las arrogau 108 maridos sobre sus legítimlls eg­
posa!!, siuo que hasta. 108 cODcubiuarios se creen 
COII derecbo á mandar ó probibir á 8US coucu­
binas CUlloto les viene en talall~e, como si lobre 
eitas tuvieran algúu derecho legfLimo. Verdad es 
que las infelicef!, después de hltberse sometido 
volunLariawente al pecado, hap perdido toda 
fuerza p8~a resistir, cOlwirtiéndose en vilísima9 
esclavas de un malvado. Por ello, 80n dignas 
de la mal profunda conmiseración. 

El becho contenido ell el epígrafe no ellln 
hecho aislado, sino desgraciadaw811te frecuenU­
simo entre los hombrea de ciertas ideas, que, 
claro está, no 80U las Ideas católicas; y l1un entre 
algunos qlle, llamándose católicos, no quieren 
apllrecer como beatos, lbuena beat.itud les dé 
Diosl; porque consideran como impropio de 81l 

viril majestad sujelarse al Criador, reconocer el 
lupremo dominio ,!ue tiene sobre todas las 00888 
existeutes y rendirle el tributo de adoración que 
como á tal le corresponde. Estos, aunque en 
teoría no nieguell la existencia del Ser Supremo, 
en la pracLica PO recouocen otro Dil>!! q \le a si 
mislDos, y de ahí proviene el que sejnzgllen con 
autoridad bastante para imponer a bUS mujeres 
la abstención en loa aetos del culto y la adora 
ción única de su marido. 

y po se crea que los tal .. Be recluLan exclu­
aivamente en las ínfimas capas Sociales, y eo 
los analfabetol, nc>; donde priucip • .tmen\e 8Il 

daD es entre los instruidill08, entre 101 hombres 
de carrera, entre los que presumen hallaree mée 
elevados que el resto de los IDort.ales y no dejarse 
guidr siDO por las luces de su razón autónoma. 

Spria 'curioso el saber lo que esa razóu dice 
é cada uno de ellos acer!' .. de lo qne es la mujer; 
de \100 lo puedo yo decir per habérselo oído, de 
los rel'tanlee no es fáctl averiguarlo, aunque no 1 
sea difícil presumirlo, sacando al leóu por la 
ufta, según decían los autiguos. Pues eee tal, '1 
quien me refiero. defiola '* la mujer diciendo 
que: cEl el ani .... l mu ~o al bombre»; 1 

no es qlle conociera la filosofía de Aristótelel, 
segúu la cual la bembra procede de una deficien­
cia de la naLuraleza; uo lIega.ban á tall\.O SUB 
conocilDieutos, limitados á los tiLros de texto 
de su facultad, el coutrato social de ROUS6all, 

alguuus1ibros de VícLor Hugo. IlO pOCRS novblaB 
de lo!! l>UlUas y de Eugeuio 8ué, COIl la Hi,;lo· 
rill de las pe1'8ecucion6s religiosus del Sr. Oas· 
lilla. A esto se reducía 8U 8aoor, con lo cual 
demostraba lo al corrieuLe que se hallllba ell el 
movimiento literario de nuesLros dial, viviendo 
on siglo rezagado. 

Si fuera licito deducir de lo que dice uno 1" 
que pieusAu los demás, que no permiLen á sus 
mujeres ir á Misa, podría tormarae un edificante 
florIlegio, para que lo saborearan á BUB anchas 
IIIS Ulujeres C8sadll.s y lal HulLeras que Ilspirtlu 
al 1l1Ktrimonio. Pero 00 es lOonester meterl!e ell 
deducciones, más 6 menos lógicl\s, cualldo po­
demos hacerlal, con ludll la exactitud que per­
mite el arte da pensar, del h\!Cho Inismo de la 
prohibición. 

Uoa de dos, ó el marido que prohíbe á IU 
mujer 101 acto8 religiosos cree que obra mal ó 
cree, por el contrario, que obra bien. Si cree lo 
primero, y á pessr de 98a creencili no 111. per­
miLo cumplir con eU8 deberes religiosoB, es un 
bárbaro que é sabiendas impide el bieu en uua 
persona tan allegada á sí propio cumo lo es 111. 
mujer al lOarido. Si cree que obra bien, ha de 
creer por lo mismo que Liene derecho para 
bacerlo y, en consecuencia, quesu lDujtlr carece 
de derecho para ser religio88; que 00 tiene de­
beres para con Dios; que ha de liel.ar 81lpeditada 
eDteramente, lo mismo eu el alma que en el 
cuerpo, é su marido; que la mujer es una escla­
va sin conciencia, sin derechos, liu deberes, 
para con nadie fuera del varón; que al clI.earse 
ha perdido la per80Dalidad para convertirse eo 
cosa perteoscienLo al marido, quien podré. dis­
poner de ella é su antojo, como se dispone de 
un mueble ó de un animal. Todo lo cual ligni· 
ñca que ese hombre es un déspota intolerable; 
un desequilibrado á quieu 110 puede bacerse 
calO, como DO se lebace á los inquilinos del nun­
cio; un sistemático envilecedor de la mujer, 
que recibió de Dios 101 mismos derechos y lal 
mismas prerrogativas que el bombre; y la cual 
no renuució á IU legit.ima libertad ni á IU per­
lonalidad hllmaua al formar voluntariamente 
la sociedad COUyllgfll. Por lo mismo ese mArido 
sbusa bárbaramente de 111. fuerza, en ve? de 
ular de la razón para goberuar su casa, como 
cabeza que 98 de Sil mujer y de su familla. 

Es tan sagrado el derecho de 111 mujer á 
cumplir sus deb~re9 religiosos, entre lQS cllales 
se ha.lIau el oir Misa. y el coufesar, que la falLa 
de libertad en ella p<>r culpe. de su marido para 
verificar aquel cumplimiento, es motivo suficien­
tisimo para pedir el di vorcio, leparli.Ddose del 
tirano que la oprime en vez de ser el báeulo que 
la protejkj y casos hay en que no sólameute da 
derecho al divorcio, siDO que.impone la obliga­
ción de separarse del marido, ya. que éste ha 
querido privlLrla de lo que es imprescriptible é 
irrenunciable en la criatura racional. 

Al casarse la IPujer no renuncia ni puede 
renunciar al derecho y al deber de 8er crist.ia.na 
y de portarse como cristiana en todos los acLol 
de 8U vida; como DO renuncia ni puede renuuciar 
á su conciencia, y al deber de obrar conforme 
al dictslDen de la concietlcia. en la vida matri· 
monial; cou el matrimonio se adquieren obli­
gaciones nuevas, que debe cumplir, primero res­
pectu a\ msrido, segundo respecto á. los hijo!" 
si Dios se 101 da, y en todo CItSO respecto á los 
domésticos de quieoes ha de cuidar: pero eaLas 
nuevas obligacione8 no aoulaD las antiguas, 
que continúao en todo su vigor. Y ssl como la 
bija casada no deja de tener obligaciones para 
con sus padres, aunque esté de ellos separada, 
all la cristiana casada no dpja de tener obliga.­
ciones para cou su Di09 y para con la Iglesia 
Oatólica su madre. 

Si, pues, cou~inúaQ las obligaciones de cnl­
tiaDa, en vano el marido querrA privarla de 
cumplirlas; no le puede obedooer, porque tam­
poco él la paede en esto maudar; y 8abido es 
qtM para que nsol~e en alguien l. obligación 
d. obedeo.Jt, ha de haber en otro derecho 1*-

Nam.82. 

Suscripci6n. 

Un afio...................... ',00 peletal. 
.lS6mero luelto....... .•.•.•.• 0,01 _ 
ldem atrIlBado... ............ 0,10 _ 

fecto á mandar; y no lo tiene el marido respect\l 
á su mlljer eu aquellal cosas que pertenecen. 
la religióu, sino lólo en aquello que le refiere al 
orden doméstico; si otra cosa pretendiera el 
llllUido. se saldría de sus limites, dejando de 
Ber marido para convertirse en tirano. Y 108 
que tl\nto olaman contra la Liranía, ¿cómo no ee 
avergüenzall de ejercer aquella odiosa esclavi­
tud que dicen detestar? ¿Cómo no 8e avergüen­
zan de ftbusar l.an inconsideradamente de la 
debilidlld femenina? 

Otrl\s muchas reflexiones se me ocurren 
contra la brutalidl\d de algunos maridos, que 
ee erigen en amo~ y en dioses dentro de la 
lociedad conyugal, pero ya bast.an lasexpuestu 
para el que quiera reflexiooar un momento 
sob re abuso tan intolerable. 

YalheDa. 

~~ 

AGRICULTURA 
arado de .. ertcdera. 

Una de las mejores conquistas hechas pore. 
agricultor, es líu duda la del arado de verLedera. 
Nillgllna otra máquina agrícola reuue en mayor 
grado sus recomendables cualidades, que le per­
uüt.eu adllptal'Se á. Lodos 108 clilUas y terrenOl, 
sllsLituyell,jo ventajosamente al arado comúo. 

La labor que ejoouLa llena los ñpes que H 
le exigeu, pue~ deja bien mullido el8uelo, re­
moviéndolo por igual y a gran profuodidad, si 
es prec\lo. con cuya. ventaja conaervll la tierra 
ma. humedad y peueLraD en ella lal ráieas de 
las plantas cultivadas con lueUOr esfuerzo; aaca 
é. la superficie las capas inferiores, expouiéu­
dc>la8 á la acción de los agentes atm08féricos; 
entierra hl. walal hierbas y 101 abonos pllra 
que ee descompongau y loa asiwilen lal espe· 
cies vegetales explotadas; favorece la nit.rifica­
ción; en una palabra, ~jecuta un trabajo máll 
perfeclo que el aralio común, que ni remueve 
todo el 8uelo, ni aup cru:gando la labor, Di pro· 
fllUdiza bastante, ni voltea la tierra, ni entierra 
bien los abonos y malas hierbae. 

No debe, puel, exLrana1'se que Lan útil má· 
quina 89 haya introducido en todas parLaa, 
deber es de los agrónomos de buena voluntad 
coutribuir á geuerali1.arla en muchas comarcaa 
en donde todavia es poco empleado. 

Sin emhargo, hay ocasioues en que puede 
utilizarse cou ventaja el arado antiguo: dl."ID­
te los Ine!!es de otofio é invierno, cuando á con­
secuencia de la persistenl.a lluvia. la ~erra l. 
recarga de e%cesiva humedad, impidieDdo la 
labor del arsdo de vertedera, que p,rodUC8 un 
efecto contraproducente, apelmazando el 108\0) 
y como al mismo tiempo deja una 8uperfici" 
llana, se pierden muchos días esperando q~. 
se oree para. dar las rest.antes laboree. La. labor 
del arado común DO prelenta eeloejantes incon­
venientes. Cierto que va.le máB uaarlo en tierrae 
que no estéu recargadas de humedad; pero eo 
caso nbOeSario, si no predomina la arcilla. puede 
trabajarle con él, porque siD apelmazar tamo 
la. tierra., la deja alomada y en mejo~ condi­
ciones para orearse, S\ el "iempo lo permit.. 
pudiéndose verificar pronto la siembra á voleo 
y dt'jar luego enterrada cou ODa nueva labor 
la semilla, qlle luego germioa sin dificultad. 

E,¡¡ tan útil el servicio que presta esta má­
quina, que por apremiar el tiempo 89 hace Q80 

de ella tan pronto como cesa la lluvia, pudiendo 
sembrarse poco después á voleo. 

El inconveniente que 89 atribuye al arado 
común de euterrar demasiado la 8e~i1~.~,.,r­
cida a voleo. no ~ tan grande como se pretende. 
si después de practicada dicha operacióD, .. 
pasa la tabla ó rastra, que allanando el8uel0, 
rebaja la altura de los camellones, dejando mis 
superficialluiembl'8, porcuyomoti'lo germinan 
bien 108 granos y IIU! plallta8 naeen con vigor. 

Por eeta8 razones. por su precio ecooómico 
y por la facilidad con qlle le maneja, "ranspon. 
y repara, el arado colll6n no es prc.deote d8ll­
echarlo en abeoluto, sin que por ello se deje d. 
reconocer la superioridad del arado de ver. 
deN en 1 .. lDftyona de los caS4)&. , 

Gel ...... 


